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			Este libro es para ti, mi Pat, que deseas vivir amando.






			Te amaré por siempre por tu esencia suave que vi 
a través de tu mirada, desde el primer momento en que 
te tuve entre mis brazos. Es un honor ser tu madre.




















		



			El silencio es el camino a la sabiduría interior, esta 
es la que se conecta con la conciencia universal, 
la que vive en armonía con su entorno.






			ALEJANDRA LLAMAS
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			Introducción. 






			¿Qué es vivir una vida suave?






			Lo suave supera a lo rígido.






			LAO TZU






			Si deseas reducir algo, 
primero debes permitir que se expanda.






			Si quieres deshacerte de algo, 
primero debes permitir que florezca. 






			Si quieres tomar algo, 
primero debes permitir que te sea dado. 






			A esto se le llama la percepción sutil 
de cómo son las cosas. 






			Lo suave se impone a lo duro.






			La lentitud se impone a la rapidez. 






			Permite que tu trabajo permanezca en el misterio, 
muestra a los demás solo los resultados.






			VERSO 36 DEL TAO TE CHING, CONTRASTES






			Durante muchos años he trabajado en el autoconocimiento personal, me apasiona el comportamiento y la naturaleza de cada ser humano. En este punto de mi vida he llevado a cabo un sinfín de sesiones con personas que han vivido todo tipo de retos y adversidades, y he impartido cientos de talleres de enseñanza. A lo largo del tiempo, he visto una y otra vez que muchos hemos aprendido a vivir una existencia aparente que delimita nuestro poder personal. A veces solo buscamos lo que superficialmente nos hace sentir vivos, pero en el fondo constantemente se implanta en nosotros una infelicidad, cierta desilusión, y esto nos lleva a olvidar quiénes somos realmente y de lo que somos capaces de trascender y conquistar. 






			Cuando nos alejamos internamente de nuestro ser verdadero construimos identidades falsas en las que nos creemos nuestros problemas, vivencias o circunstancias, y muchos deambulamos en laberintos mentales que parecen no tener salida. Esto crea un dilema constante, porque este engaño autoimpuesto lo confundimos con nuestra vida y con nosotros mismos. 






			Es la manía de vivir apegados a todo lo que creemos o pensamos y esto se sobrepone a la única realidad: la vida enfrente de nosotros, en el ahora, no en un pasado, no en una ilusión mental y no en un porvenir. Vivir apegados a la mente analítica y sus reacciones nos aleja de manera inmediata de estar presentes frente a las vivencias.






			Y es que muchos actuamos como se espera de nosotros, nuestros corazones en muchas ocasiones son guiados por otros, sin cuestionar que tal vez forjamos una apariencia de vida que nos acaba rigiendo, porque no está acompañada de nuestro corazón. 






			Muchos también hemos sido gobernados por la convicción fundamental que promueve la industria de la autoayuda: la idea de “mejorar la vida o mejorarnos a nosotros mismos”. Esto resulta en una trampa, nos mete en un trance que termina por adormecernos, distorsiona nuestra percepción y nos apega a la creencia de que hay algo mal con nosotros y con la vida misma; nos hace dejar de lado nuestra soberanía y la entrega a la vida, nos ciega de la posibilidad de vernos y vivir como seres completos para permitirnos saborear la riqueza de cada momento. 






			Al vivir con la creencia de que nos falta algo, nos convertimos en seres que olvidan su genialidad; en su lugar, se apoderan de nosotros acartonadas inseguridades que entorpecen la posibilidad de sumergirnos en la vida desde la inspiración, un canal que abre el reconocimiento de que la solución a cualquier dilema es vivir con un mayor entendimiento de lo que percibimos como creencias limitantes. 






			Este libro pretende recordarte que no somos un problema por solucionar, porque esto solo consigue desplazar nuestra integridad. Piénsalo… lo que juzgamos como un problema y su solución se convierte en una paradoja que crea un nudo mental porque al querer mejorar lo que ya es, nos alejamos de vivir desde la humildad y la honestidad del corazón abierto. Por lo tanto, te invito a ver los problemas como situaciones y a nosotros mismos como seres sagrados y capaces. Como un punto de partida.






			A partir de esto te invito a recorrer las palabras de este libro como un sendero que te lleve a una nueva visión de tu vida y, sobre todo, de ti. A vivirte y a habitarte del todo. 






			Hallarte en cada instante con la posibilidad de surgir desde tu consciencia pura te invita a comprender que la vida está hecha para habitarla desde la calidad de tu presencia, y no para acumular una suma incansable de distractores que nos impone la cultura, la cual, a algunos, nos convierte en seres complejos que pasan la vida exigiendo para ser aparentemente complacidos.






			Esto representa dejar las relaciones complicadas, los impulsos artificiales, los entretenimientos vacíos y las demandas constantes que terminan por agotar, con el fin de valorar lo que se vive con un ímpetu verdaderamente franco, en el que nos colocamos más cerca del latir de la vida misma.






			La invitación de este libro es clara: es un replanteamiento. No importa lo que vivas hoy, en dónde te encuentres o cuáles sean tus objetivos, este libro te invita a entregarte a la vida de manera cálida, sólida y congruente, a hacer las paces con quien ya eres y lo vivido. Te acerca a comprender que la esencia humana requiere sencillez para ser feliz y, a la vez, requiere honrar el ritmo pausado de la vida.






			Si algo de esto te resuena, el camino por estas páginas es para ti; en cada reflexión encontrarás un refugio que te llevará hacia dentro, a tu claridad interior; a un espacio poco visitado por muchos, donde se vive un júbilo constante, una paz que acoge y un conocimiento que baña la vida. Al tocar la inocencia que nos invita a vivir sin pretensiones, dejamos de ser exageradamente artificiales y de ser guiados por el miedo, sin saberlo.






			Las enseñanzas de este libro te acercarán a una dicha constante que recibe el dolor, la nostalgia o la profunda plenitud desde un ser sereno, complacido por sencillamente existir; te muestran cómo usar la vida para transformarte, para usar la adversidad a tu favor, para no huir, sino estar y comprender que, al sumergirte en el presente, reconoces que donde te encuentras ahora es el espacio ideal para desdoblarte, para descubrir rincones de ti que ignorabas, los cuales promueven la paciencia, el amor verdadero, la compasión, la empatía y la calidad de vida que invita a la claridad de pensamiento, y así, con estas virtudes, te fusionas en una profunda reverencia interna. 






			Respeto y honra son la invitación para dar cada paso venidero… pero ¿qué significa esto? Despertar a quien verdaderamente eres y usar cada relación y cada experiencia para verte y conocerte a ti mismo desde la iluminación, esa luz que se esconde en lo más ordinario de nuestra humanidad, y es —para los interesados en profundizar en su propia identidad— la que abre la posibilidad de sentir el néctar de la magia que realmente nos habita.






			Asimismo, este libro te inspira a abandonar las búsquedas interminables, incluso las “espirituales” que nos hacen asumir creencias ajenas y muchas veces refuerzan ideas que convierten lo sagrado —que ya existe en cada uno— en conceptos que nos llevan a sentir la necesidad de “conseguir” algo fuera, lo cual solo se encuentra dentro de nosotros. 






			Hay que darnos la oportunidad de vivir desde una aceptación natural, observar y enamorarnos de la vida tal cual es. Esto es mejor que su contrario: la resistencia, ya que al recibir la vida, se revela la sabiduría y la paz existente dentro de cada uno con el fin de dar un sentido más profundo a nuestras vivencias.






			Para ello, aprenderemos a dar prioridad a un espacio interior que posibilita la entrega radical a la existencia, que nos funde con el universo con la certeza de que somos parte íntegra de él, y nos expande e invita a vivirnos inherentes a su magnífica armonía e inteligencia.






			Esta obra pretende que conectes con la sabiduría que ya vive en ti, que ha existido como el gran recurso de los seres humanos a lo largo de la historia de la humanidad. La sabiduría que reconoces en tu silencio y que te habita en cada instante, la que nos permite permanecer en un constante bienestar interno. 






			Es imprescindible hacer hincapié en que estas páginas te incitan a gestar tus sueños y también a vivir humildemente, a estar y moverte en el mundo, con la disposición de confundirte con un ser anónimo que irradia plenitud en su actuar; a vivir con la certeza de que el florecimiento de tus sueños es tan natural como respirar y dormir. 






			Al comprender esto, nos invade un descanso que nos convierte en servidores del mundo. Al dejar lo aprensivo a un lado, se vive desde la presencia clara. Al abandonar lo forzado y el sacrificio, nada te arrolla; vives dispuesto a soltar el apego de manipular la vida.






			Al desplazarte en una vida más equilibrada, con una mente flexible, observarás lo que vives sin divisiones drásticas, sin etiquetas fijas, sin distinciones de “mejor” o “peor”, las cuales en gran medida te delimitan. 






			Se desvanece también el infantilismo de la queja y el egocentrismo del que hemos abusado muchos y que ha expuesto nuestra necia inconsciencia e inmadurez como humanidad. Es vivir una vida fundamentada en la sabiduría interior que resulta sencilla, pero a la vez profunda. Y es que al recurrir a lo más luminoso dentro de cada uno como nuestro gran recurso, se nos revelan verdades sólidas para navegar las vivencias con mayor sentido y madurez. 






			Esto nos induce a recordar que la espiritualidad y el amor que somos capaces de dar, y que residen en cada uno, deben manifestarse de manera práctica y permanecer en cada reto, y también en la entrega de lo ordinario. Es decir, amar lo que se presenta, hermanar con otros, estar con ellos verdaderamente; y si se experimenta un dolor, recibirlo con suavidad, con el fin de transitar los senderos de la vida desde el resplandor interior. 






			Te invito a comenzar el recorrido a la conquista de la sabiduría siempre existente, esa que nos recuerdan los grandes seres humanos desde diferentes perspectivas, filosofías y épocas. Esto es volver a casa. 






			Hablaremos de la Verdad o Sattva, un concepto asociado a la serenidad, el balance, lo funcional, el conocimiento y las grandes virtudes. Representa la más sutil y pura esencia del ser humano. Nos mantiene en paz interior y nos invita a la liberación más allá de las vivencias del plano físico. 






			En este recorrido plácido por estas reflexiones, nos apoyaremos en enseñanzas de diferentes maestros y filosofías; deliberaremos lo paradójico, lo profundo y lo místico, con el fin de darle un sentido útil en el presente y de transformar nuestra vida de manera radical.












			La cosa más suave del mundo 
se impone sobre la cosa más dura. 
Lo que no tiene sustancia 
entra en donde no hay lugar. 
Esto muestra el valor de la no acción. 
Enseña sin palabras. 
Actúa sin acciones. 
Esta es la manera del maestro.






			VERSO 4 DEL TAO TE CHING, “CUANDO SOÑAMOS”




































			Capítulo 1






			Preguntas importantes 
y el encuentro con la consciencia






			¿Cuál es el gran propósito de estar aquí?






			Podría simplemente ser, vivir cada instante a plenitud, encontrar un sentido de entrega con el camino, reconocer que la percepción de esta experiencia está cargada de misterio y nuestra entrega a ella dependerá ,en gran medida, de nuestra disposición a vivir en humildad, la cual traspasa todo lo que se vive para seguir siendo asertivos y estar en constante evolución.






			El mundo es una proyección de la mente, la vida es lo que filtra el ser, no podría ser de otra manera. Nos reflejamos en el mundo y decidimos cómo nos comprometemos —o no— con él; nuestras acciones y nuestros vínculos humanos guardan correspondencia con la relación que tenemos con nosotros mismos.








			Pregúntate…






			¿Cómo te relacionas con las situaciones que se presentan en el día a día y contigo mismo? 
¿Vives dormido o despierto? ¿Y sabes qué es el despertar?









			Las respuestas a nuestras reflexiones sobre la existencia se encuentran en el mismo lugar, en el vacío, en el misterio que nos rige, pero mientras nos cuestionamos continuamente, despertamos realmente. Pero, ojo, que esto que nos intriga o confunde no se convierta en una búsqueda sin fin, ya que solo hablaría de nuestra poca aceptación a la incógnita de qué es la vida en sí, y dejar las preguntas abiertas es indispensable para la aceptación radical de cada experiencia con el fin de conquistarlas.






			A través del silencio y la rendición es que hacemos las paces con lo que no comprendemos. Al respetar de manera profunda la vida y sus matices, representamos el amor mismo y permanecemos con la mente y el corazón abiertos.






			Es por eso que las preguntas acerca de la vida deben vivirse sin resistencia, en entrega, para luego soltar la exigencia de determinada respuesta. 






			El fin es no darle la espalda a la vida con nuestro incesante egocentrismo. Ya que en cuanto comenzamos a juzgar rígidamente, la magia de la vida se disipa y nos desplomamos ante un desencanto inmensamente común. 






			Muchos debido a nuestra ignorancia no sabemos cómo ser más amorosos, cómo interactuar de manera efectiva; algunos ni siquiera sabemos cómo remover los obstáculos que habitan en tantos de nosotros, y que nos aíslan y provocan un vacío inmensurable, una falta de motivación por verdaderamente vivir, que nos lleva a una búsqueda en el plano exterior de algo que adormezca la sensación de desencanto interno. 






			Pero sé que para muchos es algo inédito sentir automotivación por simplemente ser y, aún más, por plantearse la posibilidad de vivir con voz fuerte para dar paso a la autenticidad personal. 






			Si hoy vives con un llamado, si sabes que has dejado tu poder a un lado, explorar estas enseñanzas con curiosidad y aplicarlas a tu día a día, con el fin de recordar el brío olvidado, será capital para el resto de tu vida.






			Y aunque parezca que muchas enseñanzas se transmitieron al mundo desde hace muchos años, los seres humanos seguimos con dilemas similares, con miedos heredados y haciéndonos preguntas semejantes.






			Veamos qué podemos aprender de las grandes mentes que han vivido alineadas con un mayor entendimiento de lo que es realmente pasar por este plano terrenal, pues lo más complejo de vivir es querer hacerlo cargados de vanidad, incluso con nuestros pensamientos más absurdos. 






			La existencia generalmente se vive en matices que se consideran retos, momentos grises u ordinarios y el ingenio consiste en encontrar la magia dentro de ellos.






			Siempre me ha apasionado la sabiduría ancestral, he escrito sobre ella, meditado y encontrado paz y grandes respuestas; he aprendido de maestros y enseñanzas longevas como el tao, el budismo, el zen, la filosofía veda, la Cábala, las lecciones de Jesús y Gandhi, entre otros. También aprendí mucho de personajes de los que escribí en Esencia de líder. Comprendí que Buda, Jesús, Gandhi, Martin Luther King Jr. y muchas figuras que me han inspirado enseñaban principios similares. Todos coincidían con la Verdad en mayúscula; esta sugiere que si la aplicamos en nuestro día a día nos revela lo asociado con la pureza interior y nos otorga la capacidad de sabernos seres completos; es la manera de relacionarnos con la vida, con nosotros mismos y con otros por encima de cualquier sistema de creencias, opiniones o perspectivas humanas. 






			Los grandes maestros nos invitan a mantener el equilibrio del ser, de la mente y el cuerpo a través de la Verdad o Sattva. Al cultivarla se nos promete el despertar y vivir alineados con el amor o la divinidad. 






			Cuando hablo de Verdad o Sattva me refiero a un estado de conciencia que comprende la vinculación con la sabiduría pura, con un entendimiento no dual de la vida, esto es, más allá de contrastes limitantes como bueno o malo, bonito o feo, me gusta o no me gusta, o la idea de que lo que asumes del exterior de alguna manera está separado de tu percepción.






			Se nos enseña que el corazón puede recibir la vida fuera de la dualidad impulsada por la cultura, para encontrar sabiduría en las vivencias y resoluciones que nos enaltecen, integrando lo paradójico del mundo de la percepción. 






			Si se le permite, el corazón se alinea con la Verdad, la que no etiqueta y no establece contrastes. El entendimiento analítico sostiene sus posturas basado en sistemas de creencias colectivas culturales, donde lo social o lo moral limitan los entendimientos más empáticos porque colocan a la mente en juicios rigurosos básicamente de bien o mal, lo que expulsa matices más interesantes y generosos de lo que vivimos en cada momento. 






			Cuando creemos saberlo todo, vivimos saturados, desbordados de posturas y dejamos fuera la curiosidad. Al reconocer que no conocemos todo de una situación, se abre la mente a la posibilidad de alinearla con la Verdad que te conecta con tu sabiduría y compasión innata, lo que te une contigo mismo y con el todo; y esto es un descanso deseado. 






			Muchos no conquistamos la liberación interna por la mecánica de nuestro pensamiento, te voy a dar un ejemplo: piensa en una situación de tu vida en la que lleves años aprisionado por un punto de vista en el que estás del lado de la razón. Probablemente desde una posición social o moral, si tienes la razón es lógico pensar o actuar como lo haces ante dicha situación. 






			Te voy a dar unos ejemplos de pensamientos que nos atan a la interpretación de los hechos como la verdad. Pondré pensamientos comunes y abajo el hecho neutral, lo que sencillamente es…






			•  “Él no debería haber sido infiel”.




			    Hecho = él tuvo otra relación.


			

			•  “Ella no debería haberse aprovechado de mi confianza”.




			    Hecho = ella se aprovechó.




			•  “Él no debería haber abusado sexualmente de mí”.


			

			    Hecho = él abusó sexualmente.


			

			•  “Mi hijo debería respetarme”.


			

			    Hecho = el hijo le grita a la madre.


			

			•  “Ella no debía haber muerto”.


			

			    Hecho = ella murió.


			

			•  “Yo no merecía esta enfermedad”.


			

			    Hecho = existe una enfermedad.


			

			•  “Mi hijo debería estar sano”.


			

			    Hecho = el cuerpo del niño pasa por una enfermedad.


			

			•  “No me deberían haber corrido del trabajo”.


			

			    Hecho = ya no estás en ese trabajo.


			

			•  “La vida debería ser más justa”.


			

			    Hecho = la vida es como es.






			Este tipo de pensamientos que se pelean con la realidad o lo que es son los que nos encierran en laberintos de sufrimiento porque, si bien, son razonables, al ser capaz de observarlos con atención, vemos que cada uno nos aleja de la aceptación y nos hace resistir lo que probablemente ya ES; y discutir con la realidad nos hace perder el cien por ciento de las veces, como dice la maestra Byron Katie. El dilema en situaciones como estas es reconocer que lo que pensamos de los hechos, cuando lo que interpretamos nos victimiza, nos encierra en un pasaje interior sin salida, porque creemos tener la razón cuando esta contradice lo que ya es o fue. El objetivo es neutralizar los hechos, o sea, por un momento no pensar una idea determinada de ellos y plantearnos: ¿yo quién quiero ser frente a esto, si ya no lo puedo cambiar? ¿Qué debo dejar de creer para moverme hacia la aceptación y con ello a mí poder y a la transformación personal?






			Te invito hoy a reflexionar…






			



			¿Qué te limita a plantearte esto desde una nueva mirada?






			¿Deseas que este conflicto viva en ti o estás dispuesto a neutralizar su veneno con el fin de crear armonía en tu interior?






			¿Qué sucede si sueltas tus juicios y permites que surja la curiosidad, si dejas de tomarte los hechos de manera personal?









			Pregúntate si ves el valor de vaciar tu mente de todas las preconcepciones que cargas para realmente escuchar algo nuevo. ¿Te permites aceptar y dar un paso atrás para reconocer tu poder y participación en las dinámicas que suceden en tu vida? 






			¿Te rindes a ser guiado por una inteligencia mayor? 






			Si te abres a experimentar la vida así, verás que esto vuelve bella a la tristeza. La nostalgia se convierte en un instrumento de creación, aceptamos las emociones aunque nos incomoden, y los otros se transforman en nuestros maestros porque, aunque sus acciones nos duelan, al soltar y ser asertivos, nuestro bienestar toma nuevas rutas y reconocemos el vigor que llevamos dentro. Ponemos límites y salimos del fango mental, la claridad regresa y nos concentramos en lo que sí se alinea con nosotros. 






			Esto implica una gran felicidad, no la que depende de algo exterior, sino la dicha de poder ser y estar frente a la realidad en cada preciso momento sin tener que huir mentalmente. Y esto es poderoso y sereno porque hace que emane la compasión que permite la vulnerabilidad, dejamos de forzar lo mecánico en nosotros para simplemente sentir, llorar o reír. 






			Vivir asi abre un espacio para acogernos, para decirnos: te amo y aprecio tus luchas, con todo lo que no entiendes, con tus miedos o inseguridades; estoy abierta a integrar todo. Ese es un momento sagrado y profundamente real. Es la satisfacción de saber que podemos conquistar los obstáculos que se presentan en nuestra experiencia de vida. Si vivir así suena lejano de tu vida actual, te invito a soltar los escudos que has puesto en tu corazón y en tu mente, con el fin de retirar el modo de defensa en tu vida. 






			Es dejar de aparentar y de tomar posturas forzadas, porque muchos mentimos inconscientemente y actuamos de maneras que contradicen lo que realmente deseamos. Por ejemplo, fingimos ser felices en una relación cuando en el fondo sabemos que hay inconformidad y no lo hablamos; asistimos a eventos sociales porque creemos que tenemos que pertenecer; o mostramos una cierta personalidad en público con el fin de agradar. Sin embargo, al soltar la idea de vivir artificialmente o conseguir algo para darnos valor, encontramos la plenitud simplemente siendo y esto es sumamente luminoso.






			Si miramos cómo interactuamos entre humanos, es fácil reconocer que nos mantenemos divididos unos de otros y, al mismo tiempo, tratamos de conectar. En diversos niveles esta desconexión crea una distancia o soledad que muchos experimentamos. También se puede sentir desconfianza, ansiedad, falta de seguridad, ser duros con nuestros juicios o fallas, y esto nos inunda de miedos constantes. Nos provoca una falta esencial de empatía y, sobre todo, la inhabilidad de comunicarnos de manera efectiva, transparente y, más allá de todo, amorosa. 






			Vivir cerrados, alejados, fuera de la sinceridad y evadiendo crea en nuestra vida enojo, sufrimiento, preocupaciones, anhelos y dilemas que se encapsulan en emociones que cargamos en nuestro cuerpo. 






			En sánscrito a esto le llaman samskaras, esas impresiones o condicionamientos mentales y emocionales que influyen en el presente, en nuestros pensamientos, sentimientos y comportamientos. Son rasgos de nuestro pasado que moldean la manera de interactuar en el presente. Te lo explico con más detalle: nuestro cuerpo, al ser un campo de energía, cuenta con setenta y dos mil canales energéticos que en sánscrito llaman nadis. Son conductos por donde circula la fuerza vital para vivir, y pueden ser bloqueados por estrés, toxinas, desequilibrios emocionales o impactos de ciertas vivencias que en su momento no pudimos procesar. Cuando no perdonamos, no aceptamos o no nos liberamos, se forman los samskaras, esos bloqueos que impiden el flujo adecuado de los nadis, generando malestar y desequilibrio en el organismo. Se considera que estos bloqueos pueden ser causados por una enfermedad, un accidente, la muerte de un ser cercano o por un impacto emocional que nos mantiene en sufrimiento, y se convierten en patrones engranados en nosotros que nos entorpecen y constriñen. Para que nos liberemos de esas restricciones interiores y para que entendamos una manera de vivir legítima en la cual, se aligeran las cargas, debemos aprender de los grandes sabios que han conquistado el gran arte de vivir. Ahí radica el valor que le otorgamos a la autobservación y a la disciplina de adquirir nuevos comportamientos alineados con Sattva o la Verdad, para vivir en congruencia de lo que deseamos crear de determinada situación, con el fin de trascender lo vivido y romper patrones indeseables. 






			Más allá de lo aparente que vemos con los ojos físicos, que nos dan una suma constante de evidencias para justificar nuestro sufrimiento, hoy te invito a acceder a esa dimensión en ti que no reacciona mecánicamente a lo que sucede o sucedió en tu vida. Es un espacio que no se asocia con tus cinco sentidos, sino que se habita desde la rendición. Se accede a través de la contemplación, la meditación, la oración, el silencio y la voluntad de querer vivir los sucesos más allá de lo que dicta la mente domesticada, la cultura, la familia, los amigos o el entorno. 






			Mirar más allá de las creencias es el elemento clave para una evolución espiritual, es tener la voluntad de erradicar creencias poco funcionales. Si lo reconoces, verás que los grandes conflictos humanos surgen al tratar de proteger algún sistema de creencias. 






			Es imprescindible saber que una imposición separa y sustituye al amor por el ego, crea desunión y esta duele porque lo natural es amar, perdonar, neutralizar y poner límites si es necesario, pero desde la paz, no defender algo que nace del miedo y no de lo humano.






			Por todo esto es crucial comprender por qué los grandes maestros coinciden con las palabras dichas por Jesús: “La Verdad os hará libres”.






			Vivir alineados con la Verdad o Sattva es la puerta que nos permite trascender el miedo que nos invade a tantos, acompañado de ansiedad y preocupaciones constantes que no nos benefician en lo absoluto. 






			Hemos heredado una manera de vivir permeada de una cultura confusa, arraigada en el ego y en el miedo, que se ha introducido en lo más hondo de muchos de nosotros. Sabemos muy bien cómo vivir con la cabeza sumergida en torbellinos. La mayoría nos enfocamos en criticar, extender los problemas, enfatizar los resentimientos y las ofensas, viendo la carencia y la falta de manera constante. La conversación cultural nos ha hecho adictos a alimentarnos del miedo continuamente y a pocos nos enseñaron a dar valor a la paz. 






			El entorno vive abstraído en una conversación sostenida con el ego que, en este caso, se refiere a lo que creían los sabios griegos: un diálogo interior que nos separa del ser esencial. La conversación egoica es en principio impostora del ser real, ya que nos engaña para que creamos que somos un personaje pequeño, inundado de infinitas limitaciones. Sin embargo, es la representación de nuestro propio desamor; es el poder de nuestra mente que utilizamos en contra de nosotros; arraigados en el ego pretendemos ser sobresalientes cuando, en realidad, destruye y minimiza nuestra certeza y nuestros sueños personales. 






			El ego es un fragmento ilusorio de nuestra percepción que se apodera de nuestra verdadera realidad. Recrea en nosotros un reino paralelo en el que nos percibimos como diferentes, especiales, justificándonos y manteniendo al resto del mundo a la distancia.






			Para hacerlo más claro plantéate lo siguiente: ¿vives estableciendo conversaciones basadas en el ego (miedo o modo de defensa) o surgen de la Verdad, apegadas a la Consciencia que representa la divinidad, la fuente o Dios, lo que a ti te haga sentido? 






			Te doy unos ejemplos: desde el miedo te defiendes, tomas las vivencias de manera personal, te victimizas, sufres, no sientes poder, te mantienes separado de una fuente mayor, te sientes inseguro y limitado. Tu conversación es cínica y vives enfocado en competir, en compararte, en ser envidioso o egoísta. Tus reacciones son repetitivas, inmaduras y extiendes lo dramático; por ello los resultados de la vida son caóticos y representativos del desorden interno que experimentas.






			Desde la Verdad o la Consciencia no ves los actos de otros como ataque y por eso no tienes necesidad de vivir a la defensiva. Puedes ver los actos de los otros como un llamado al amor al que no logran conectar. Sabes que el otro actúa desde su nivel de conciencia y, aunque sea limitado, su comportamiento hace lo mejor que puede, por lo que es absurdo tomar sus actos de manera personal. No sufres, porque tu enfoque está en encontrar soluciones, en ser asertivo y poner límites. Así, el drama se erradica de tu vida porque se sustituye por la curiosidad y desde esta respondes a la vida, y dejas de ser reactivo, lo que rompe dinámicas disfuncionales. Reconoces que el otro es un hermano con el que nos relacionamos desde la empatía y no desde juicios rígidos, y es por ello que se erradica cualquier postura que no sea la de bendecir su vida y desearle paz en su corazón. Los resultados de la vida son armoniosos, claros y una extensión al llamado interno.






			Esto nos lleva a vivir con alta vibración, que se refiere a cuán cerca vives de la sabiduría, la iluminación, el Nirvana o la Consciencia, que son el resultado de la liberación de los anhelos del ego. Esta vibración representa la fusión con un estado de profunda conexión y comprensión que trasciende los apegos terrenales, lo que abre la posibilidad de experimentar lo que llaman uno con el amor absoluto.






			La conciencia —sin ese— se refiere al estado en que cada individuo vive según su apego al egoísmo, o sea, qué tan permeado está de juicios sostenidos por el ego o el miedo y, por lo tanto, es sumamente reactivo a lo que sucede en el plano físico. Un estado de conciencia de baja vibración radica en vivir en emociones que tienden a la victimización y a la culpa. Se da cuando existimos confinados por el sistema de creencias del ego. 






			Te doy un ejemplo: si hoy vives un hecho que te provoca malestar es porque la historia que te cuentas de lo que pasó te vincula al hecho mismo.






			Vamos a poner un caso drástico:






			El hecho = mataron a alguien que amas.






			¿Qué pensarías de esto?






			Imagínalo…






			Ahora reflexiona sobre lo que te dirías de este hecho y si te invaden emociones como las siguientes:






			

					 Culpa: no puedo tener paz; por su culpa, mi poder lo tiene algo o alguien fuera de mí, condeno el comportamiento de otros. Vemos un valor en la culpa. Nos justificamos de manera constante y no nos hacemos responsables del perdón, lo observamos inaccesible.




					 Vergüenza: vivimos con la creencia de que no somos suficientes y hay algo malo en nosotros o en otros. 




					 Desidia: siento depresión, parálisis, desmotivación, sarcasmo, en fin, que nada vale la pena.




					 Sufrimiento: no tiene remedio. Todo lo que te dices te victimiza y no hay sentido de poder.




					 Temor: no hay posibilidad de paz o amor.




					 Anhelo: necesito que “esto” pase para sentirme en paz o experimentar amor. Es una premisa que te lleva al futuro o a la no aceptación. En el presente no te sientes pleno. Tu mirada está enfocada en un resultado que crees que te hará sentirte diferente.




					 Enojo: lo que hice o lo que hiciste estuvo mal. Tienes creencias rígidas. Te sientes desahuciado.




					 Exigencia: alguien debe hacer algo para que yo esté bien. No aceptas, quieres cambiar a otros o el presente, te peleas con el pasado o el futuro. Te quejas y crees que tu poder lo tiene algo externo a ti. También vives fuera de la rendición al presente, alejado de ti, juzgando el pasado de otros, insatisfecho y demandas que otros cambien o que las cosas sean diferentes desde la amargura y el sufrimiento.


			






			Todas estas emociones nos atan a historias que nos ponen en baja vibración.






			Si te identificas con alguna emoción de las anteriores, te invito a cuestionarte lo siguiente: ¿de qué eres capaz?, ¿cuáles son tus verdaderas posibilidades fuera de lo que crees y piensas de determinada situación? 






			Al vivir situaciones de dolor, es común apegarlas al ego y esto crea un campo de energía que se apodera, sin que lo reconozcamos, de nuestra realidad espiritual; en la filosofía zen lo llaman el no ser, que permite la liberación mental del plano exterior.






			El motor del ego son el temor y la culpa. Su reino son el cuerpo y el plano físico o material; dependiendo de las identidades falsas que creemos ser, fabricamos un personaje al que lo exterior de alguna manera lo rige. Muchos no nos reconocemos como seres sostenidos por la consciencia y esto hace que sintamos una gran fragilidad porque solo creemos ser este cuerpo, y la enfermedad y la muerte se vuelven grandes amenazas que nos siguen como una gran sombra; sobrevivir se convierte en un miedo constante. En efecto, cuando el cuerpo muere el ego desaparece, por esto se le teme a la muerte y al deterioro; domina un sentido de supervivencia alterado ya que la vida misma es una amenaza porque tarde o temprano todos debemos relacionarnos con la muerte y la enfermedad, que desde otra mirada pueden vivirse a partir del amor. Ya que la consciencia en sí, la que da vida al cuerpo, no muere. 






			Gran liberación surge cuando conservamos la mente serena, cuando cada día se vive en integridad, cuando somos honestos y nos entregamos a vivir con el corazón abierto. Al sembrar una vida así, apreciamos la muerte como el reconocimiento de la entrega de un cuerpo que ha concluido con las tareas de esta existencia, y esto se comprende si se vive en paz, como cuando uno se rinde a dormir con el cansancio de un día bien vivido.






			Ahora te invito a explorar en qué situaciones o con qué personas no has hecho las paces… ¿En qué áreas de tu vida experimentas emociones de baja vibración?






			Y te tengo una buena noticia: para encontrarte con la paz y habitar la Consciencia no debes sumar nada, sino eliminar algo.






			Una evolución espiritual es el encuentro con el amor y, para ello, debemos soltar toda resistencia a entregarnos a él. Estas resistencias son historias, resentimientos, interpretaciones, recuerdos, pensamientos o creencias. La resistencia siempre habla de estar atados al ego, y la entrega o el abandono de lo creído se relaciona con el crecimiento y la evolución. Por lo que ahora te pregunto: ¿qué debes soltar, dejar de creer, replantearte o liberar para permitir el encuentro con la Consciencia?
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